
309"

Andrés Blei (Andy) nació y creció en Buenos Aires

con el beneficio de una educación híbrida fruto de

padres de Europa central, de una escuela escocesa y

una ciudad multicultural. Luego de completar su

educación en la escuela St. Andrew’s  y en

la Universidad de Buenos Aires, Andy dio

sus primeros pasos profesionales en

Argentina como Residente de Medicina

en el Policlínico Posadas. Los caminó con

alegría y con la convicción y el orgullo de

un creyente en la ciencia médica. No

evitó esfuerzos durante su distinguida

carrera académica en su trayectoria hacia el conoci-

miento. 

También actuó como Médico con sensibilidad y

compromiso social, aun en condiciones adversas y

con riesgo personal, dadas las circunstancias políti-

cas en Argentina. Éstas lo llevaron inevitablemente

a buscar caminos alternativos: en las Universidades

de Yale y Chicago reconocieron su potencial como

Fellow en gastroenterología y hepatología, y fue allí

donde siguió floreciendo su talento. Su programa de

investigación clínica y experimental en encefalopa-

tía hepática dictado durante 25 años como Profesor

de la Universidad de Northwestern tuvo un gran

impacto internacional en la comprensión de las

enfermedades hepáticas. 

Andy tenía un intelecto privilegiado con gran

aptitud analítica no solo en medicina, sino también

en ciencias, literatura, política, música e historia.

Siempre dispuesto a recomendar un libro o un artí-

culo, y a iniciar una charla sobre cualquier tema de

mutuo interés, aunque apasionado, era diplomático

en el intercambio. En una actividad profesional

muy competitiva tuvo dos virtudes raras y valiosas:

fue muy generoso en reconocer la aptitud ajena y

honesto en admitir errores propios. No obstante, su

racionalidad terminaba cuando empezaba el fútbol;

entonces era un fanático más que apelaba a cual-

quier cábala que "ayudase" a su equipo, incluyendo

de ser necesaria "la suspensión temporaria del brevet

de amigo".   

Su interés en una medicina global, y en particular

en la hepatología, y su habilidad para

integrarse a distintos grupos alrededor

del mundo lo consolidaron como un

excelente –quizá atípico– Editor de

Hepatology y un embajador itinerante de

la hepatología. Nunca se olvidó de sus

raíces y fomentó con otros hepatólogos

hispanos el entrenamiento de médicos

jóvenes de Latinoamérica en centros especializados.  

Gran parte del legado de Andy es su familia: su

esposa Estela, también ex–Residente de Medicina

del Policlínico Posadas, donde comenzó su romance

con Andy, es una destacada patóloga en Chicago; su

hijo Alex, completó estudios en Planeamiento

Urbano en la Universidad de New York; y su hija

Daniela, está terminando un doctorado en Historia

en la Universidad de Stanford.

Querido Andy: Fuiste un gran compañero duran-

te tu residencia médica y Fellowship, y un afectuoso

colega y amigo. ¡Ah… debo reconocer que tus cába-

las futboleras eran divertidas y quizás beneficiosas;

sé que harás fuerza desde allá arriba por nuestro

equipo! En tu vida adoptaste exitosamente la doc-

trina del jogo bonito: "ganaste, gustaste y goleaste".

Vos vivirás con tu sonrisa, con tu calidez, con tu

sensibilidad, con tu intelecto y con tu optimismo en

todos los que disfrutamos de tu vida. ¡Te vamos a

extrañar!

Doctor Andrés Blei
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